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GUADALAJARA, EN TIEMPOS DE CÓLERA 
 
en Madrid se llevó al Gobernador al que tocó sacar a la provincia de la 
miseria, el briocense Matías Bedoya”, tuvo, según Gismera, un preámbulo en 
Molina de Aragón en diciembre de 1884: “quienes pudieron abandonaron la 
ciudad, que quedó totalmente desabastecida, tan sólo una docena de arrieros 
de Selas se atrevieron a prestar ayuda, llevando cargas de leña”. 
   Se relatan los motines de Cifuentes, el malestar de los comerciantes de 
Molina, el acordonamiento de Milmarcos, los sucesos de Brihuega, los fastos 
de Tamajón al concluir la epidemia…  De los testimonios hallados Gismera 
destaca una “memoria del cólera padecido en Guadalajara en 1855”, debida 
al doctor Román Atienza, prácticamente desconocida e inédita hasta ahora, 
encontrada en una publicación de 1857 de la Facultad de Medicina de Madrid; 
sin que falten algunos otros testimonios: la carta de los vecinos de Yebra 
relatando a la Reina lo acontecido en aquella población, y el servicio de su 
médico, Clemente Ascarza; los relatos inéditos en los que se da cuenta de los 
padecimientos de Brihuega; el comportamiento ejemplar del conde de Priego 
sobre lo sucedido en Castilnuevo, los estudios medicinales de Pascual Bailón 
Hergueta en Molina de Aragón, o el desarrollo del cólera en Jadraque.  
   El libro ha sido calificado por el Cronista Provincial, Antonio Herrera, de 
“impactante y novedoso,  una historia de Guadalajara desde otro punto de 
vista... el del Cólera en el siglo XIX”. 
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